Los dos grandes reinos de la Naturaleza 
LO QUE NOS DICE ESTE CAPÍTULO -: 


Ta edad de los seres gigantescos no ha pasado aún del todo. En el mar hay animales cuyo 
tamaño es tan colosal, que en su comparación parecen pequeños los más grandes que 
existen en la tierra. Estos gigantes de la vida animal forzosamente habían de habitar en los 
océanos, pues con dificultad podrían hallar en la superficie de la tierra alimento suficiente. 
Por eso, en la inmensidad de los mares es donde hallamos los grandes cetáceos, junto con seres 
amigos, y terribles enemigos. El mismo medio alberga, además, una multitud de animales 
raros, entre otros, los que se conocen con el nombre de sirenios. Las focas de diversas especies 
se pasan en el agua la mayor parte de su vida, pero se trasladan a tierra firme en ciertas épocas 
del año; luego regresan al mar, después de haber enseñado a sus hijuelos a nadar y a buscarse 
la comida en el seno de las aguas. Trataremos aquí de esos monstruos y de cómo han con- 
seguido prolongar su existencia en el transcurso de las edades, adaptándose a las especiales 
condiciones de vida que han traído consigo los grandes cambios sufridos por nuestro globo. 


LOS MAMÍFEROS QUE VIVEN EN 
EL MAR 


N otro lugar de esta misma sección 
hablamos de muchas especies ani- 
males, de tamaño gigantesco, que vivie- 
ron en épocas remotísimas, con anteriori- 
dad a la aparición del hombre sobre la 
tierra. Sin duda la mayor parte de los 
animales de nuestro tiempo son mucho 
más pequeños que sus representantes de 
tipo ya extinguido; mas no por eso hemos 
de creer que no existan hoy en el mundo 
animales tan enormes como los que 
vivieron en otros períodos de la vida de 
la tierra. Al contrario, bien podemos 
afirmar que nunca ha existido animal 
alguno más grande que las ballenas que 
surcan en la actualidad los mares. 

Muchas personas se figuran que la 
ballena es un pez, como el tiburón, o 
como los peces comestibles, y que asi- 
mismo lo son los delfines, las marsopas; 
los manatíes o manatos y las llamadas 
vacas marinas o morsas. También, 
tiempo atrás, lo creían los sabios. Pero 
esos seres que hemos mencionado, son 
mamíferos—lo cual, según sabemos, 
significa que dan de mamar a sus hijue- 
los. La ballena es un mamífero, como 
el murciélago o el elefante, 

Parece imposible que las ballenas 
estén expuestas a ahogarse, puesto que 
viven en el mar; y, sin embargo, podría 
ocurrir así, pues, lo mismo que nos- 
otros. necesitan, para vivir, respirar el 
aire atmosférico. Para hacerlo tienen 
que subir a la superficie del agua, siendo 
éste el momento que aprovechan los 


balleneros, o cazadores de ballenas. 
Cuando el animal asoma sobre las olas, 
arrojando grandes chorros de vapor y 
de agua, es señal de que ha estado su- 
mergido todo el tiempo que podía, por 
lo que se ve obligado a salir, para expe- 
ler de su cuerpo el aire viciado y aspirar 
otra nueva provisión. 

Ahora bien; como la ballena ha de 
permanecer a grandes profundidades 
por largo espacio de tiempo, posee un 
sistema vascular o de vasos sanguíneos 
en el que puede almacenar la sangre 
purificada por el aire que ha absorbido. 
Esta reserva de oxígeno se consume 
lentamente mientras el cetáceo está 
bajo el agua, permitiéndole quedarse 
allí durante muchísimo tiempo. 

Hasta hace poco se ignoraba la razón 
por qué la ballena tiene la cola hori- 
zontal y de tan enormes dimensiones. 
En la mayor parte de los peces, la cola 
se halla situada verticalmente; la ba- 
llena, al contrario, tiene la cola en un 
plano horizontal, y es preciso que sea 
así. La enorme corpulencia del cétaceo 
hace que se necesite una fuerza con- 
siderable para empujarlo a través del 
agua, y mayor todavía para elevarlo a 
la superficie, desde las grandes protun- 
didades. 

Los peces ordinarios tienen agallas, con 
las cuales respiran el oxígeno que hay 
disuelto en el agua; y, diversamente, las 
ballenas, para respirar, han de salir al 
aire libre. Los peces utilizan sus colas, 
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verticales, para guiarse a través del agua 
cuando nadan horizontalmente; pero 
a la ballena le es necesario elevarse con 
rapidez desde el fondo hasta la super- 
ficie, y su inmensa cola plana, que de 
parte a parte mide unos cinco metros, 
viene a ser la palanca de que se vale para 
tal fin. Le bastan dos o tres movimientos 
de la cola para subir hasta la superficie 
del mar, pudiendo allí respirar, echar 
chorros y dar resoplidos a su sabor. 
Por eso la forma de la ballena es distinta 
de la de los peces. 
NA BALLENA QUE ESTUVO ENTERRADA 
DURANTE MILES DE AÑOS 

Es probable que hubo un tiempo, en 
edades remotísimas, en que existió una 
especie de ballenas que, como las ranas, 
vivían indistintamente en el agua y en 
tierra. Eran, al parecer, grandes bestias 
peludas, provistas de cuatro patas. Entre 
ellas las hubo que tenían una armadura 
parecida a la del cocodrilo. En algunas 
partes de América abundan tanto los 
restos de esos antiguos cetáceos, que los 
agricultores los desentierran y utilizan 
para construir cercados. Hará cosa de 
ochenta años, se descubrieron los restos 
de una ballena en un acantilado de la 
costa meridional de Inglaterra. Las 
rocas se habían desmoronado a conse- 
cuencia de una tempestad, y los pesca- 
dores hallaron un hueso, de 3 metros 
de largo, que sobresalía del acantilado. 
Al examinarlo, junto con otros restos, 
se averiguó que eran los de una ballena, 
de más de 20 metros de longitud, que 
había muerto hacía miles de años. 

No todos los cetáceos tienen dientes; 
la ballena carece de ellos, pero los tienen 
sus hijuelos, lo cual demuestra que 
están relacionados con animales denta- 
dos que vivieron en épocas pasadas. La 
dentadura es lo que distingue ahora, 
unos de otros, a los cetáceos, y la diferen- 
cia que ofrecen en lo tocante a este par- 
ticular es de suma importancia, porque 
de ella depende la clase de alimentación 
adoptada por cada especie. Uno de 
ellos, la orca, tiene dientes muy fuertes, 
y se ha convertido en una especie de 
caníbal, pues devora a sus semejantes, 
además de comerse a las focas, a las 


medusas y a las jibias. Entre los cetá- 
ceos dentados figuran los cachalotes, y 
otras especies de menor tamaño. La 
ballena es de los que no tienen dientes, 
y es el más útil de todos, pues no sólo 
se saca de ella aceite—como de los 
demás cetáceos—sino aquella substan- 
cia córnea llamada también « ballena », 
que vale más de 10.000 pesos oro por 


tonelada. 
L 

CABRÍA UNA LANCHA CON TODA SU 
TRIPULACIÓN 


Figurémonos cuál ha de ser el aspecto 
de una ballena. Las de tamaño regu- 
lar miden de 18 a 20 metros de largo, 
con una circunferencia de 9 a 12, en la 
parte más gruesa. La cabeza tiene 6 ó 
7 metros, y en la parte superior de ella 
están las narices, colocadas en esta for- 
ma para que el animal pueda respirar 
en cuanto asoma a la superficie, y cuyas 
ventanillas se cierran herméticamente 
por medio de unas válvulas, impidiendo 
que entre el agua y penetre hasta los 
pulmones. El dorso de la ballena es de 
color oscuro, de modo que visto a la luz 
difusa, se confunde con el agua, mien- 
tras que por debajo tiene un color más 
claro, 

No hay animal en el mundo que 
tenga una boca tan grande como la de 
la ballena. Cuando abre las mandíbu- 
las, parece que aquella gran cabeza se 
ha partido por la mitad. La quijada 
tiene una longitud de 4 metros y una 
anchura de 2; cuando la boca está abier- 
ta, queda entre el paladar y la mandí- 
bula inferior un espacio de más de 3 
metros. De modo que una lancha, con 
toda su tripulación, cabría holgada- 
mente en la boca de una ballena. Esta 
enorme cavidad semeja más bien un 
matorral que una cueva. La ballena no 
tiene ni un solo diente, y su mandíbula 
inferior está lisa y pulida; pero de la 
superior cuelgan las conocidas « balle- 
nas ». 


13 BARBAS O «BALLENAS» LE SIRVEN 
AL ANIMAL DE ESTE NOMBRE PARA 
PESCAR COMO CON UNA RED 


Las « ballenas », que todos Conocemos, 
no son huesos sacados del cuerpo del 


BOCA DE LA BALLENA, EN LA CUAL 
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ES: pe Aa e BLSS ? No “Ed a cc 
Los animales más grandes que hay, son las ballenas. Aunque viven en el mar, no son peces, sino mamíferos, 
pues amamantan a sus hijuelos y no pueden respirar bajo del agua. El grabado representa a una ballena, 
cuya boca está provista de unas láminas córneas, que le sirven para coger los animalillos de que se ali- 


menta. Se le hace una caza encarnizada, a causa de su aceite y de su grasa, que son muy estimados. 
luotirs9 : YREAS IE AREA E 2 ea 3 


es 2. 


Los grandes cetáceos no se comen unos a otros, pero existe una especie 
pequeña, la orca, que forma manadas para atacar a los cachalotes y 
ballenas. La orca mide unos 6 metros, y sus dientes son formidables. 


AE di S a dE Re $ E : 
El cachalote tiene de cuarenta a cincuenta dientes en la mandíbula inferior, y ninguno en la superior. En 
la cabeza lleva acumuladas muchas toneladas de una grasa de la cual se saca el espermaceti, substancia 
empleada para fabricar velas, y en otros usos. Del cachalote se saca también el ámbar gris, con el cual 
se elaboran costosos perfumes. El macho alcanza una longitud de 20 a 25 metros, y combate ferozmente 
a los demás cachalotes en la época de la cría. 
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animal, sino trozos de la red de placas que 


le cuelgan de la parte superior de la boca. 


En la boca de las vacas se observa una 
serie de pliegues anchos y duros; también 
los tiene la ballena, pero son mucho más 
grandes. Esas placas son espesas y ma- 
cizas en la base, pero van disminuyendo 
gradualmente hasta sus extremidades, 
que presentan el aspecto de pelos; y con- 
sisten, realmente, en pelos endureci- 
dos y trasformados en una masa cór- 
nea, con un remate en forma de franja. 
Hay de 300 a 400 de esas placas a cada 
lado de la mandíbula superior; y su 
peso, en las ballenas grandes, llega a ser 
de tonelada y media. 

¿De qué sirve ese gran bosque de 
ballenas en la boca del animal? La boca 
de la ballena es como una inmensa red. 
A pesar de ser el animal más grande que 
hay en el mundo, la ballena se alimenta 
de seres pequeñísimos, principalmente 
medusas. Ha de cogerlos a montones 
para saciar su apetito, pues de lo con- 
trario se moriría de hambre; de manera 
que, para comer, atraviesa nadando un 
banco formado por los animales que le 
sirven de pasto. Para descubrirlo se 
vale de la vista y también, probable- 
mente, del olfato. Se lanza, pues, a 
través del banco, con su enorme boca 
abierta, y los animálculos van entrando 
en ella a montones. Luego, las grandes 
mandíbulas se cierran como un puente 
levadizo, replegándose las ballenas hacia 
la garganta. Las presas quedan cogidas 
entre la red de excrecencias córneas y 
pelos que cubren el paladar del mons- 
truo, y caen sobre la lengua de éste 
cuando aquellos apéndices vuelven a 
descender, mientras el agua sale a to- 
rrentes por los lados de la boca. Enton- 
ces el cetáceo engulle el producto de su 
presa. 


¡he GARGANTA DE LA BALLENA 


La razón de estar así dispuesta la 
boca de la ballena es que el animal no 
puede tragar más que cosas muy 
pequeñas, pues su garganta es suma- 
inente estrecha. Un hombre de elevada 
estatura podría tenerse de pie dentro 
de la boca de la ballena, pero las fauces 


de ésta son tan angostas, que apenas 
cabría en ellas el puño cerrado; y el 
conducto por donde los alimentos pene- 
tran hasta el estómago, no es más 
grueso que un bastón de los corrientes. 
La garganta se halla provista de unos 
músculos, que la obligan a cerrarse, 
como una trampa de muelles, en cuanto 
el alimento ha penetrado en ella, 

El cuerpo de la ballena también está 
conformado de un modo raro y mara- 
villoso. Lo cubre, en primer lugar, una 
piel espesa y aceitosa, que tiene por fin 
disminuir el rozamiento con el agua; 
por debajo de esta piel hay otra, a la 
cual debe su color la ballena; y más 
abajo aun, existe un tercer envoltorio, 
que se compone de aceite y grasa—la 
“lamada «grasa de ballena». Esta 
sustancia oleaginosa viene a formar 
en torno del animal una especie de 
colcha, que alcanza en algunas partes 
un grueso de 60 centímetros, y que pesa 
unas 3o toneladas—o sea, el peso de 
cerca de 500 hombres. 


A QUÉ SE DEBE QUE LA BALLENA PUEDA 
ZAMBULLIRSE A GRANDES PROFUN- 
DIDADES 


El aceite y la grasa realizan dos fines 
principales. Primeramente, conservan 
el calor—y conviene tener presente que 
la ballena es un animal de sangre 
caliente, como el hombre y los demás 
mamíferos; —en segundo lugar, dichas 
materias forman una capa protectora 
contra la fuerza del agua. Los mejores 
buzos no pueden bajar sino a profundi- 


dades de veinte o treinta metros, y los 


submarinos más perfeccionados no al- 
canzan mucho más allá, pues, al paso 
que se desciende, la presión crece de 
una manera enorme. Pero la ballena, 
después de aspirar aire, se zambulle en 
el mar hasta una profundidad de más 
de kilómetro y medio, donde tiene que 
soportar una presión de unos 150 kilos 
por centímetro cuadrado, o sea un peso 
de más de 211.200 toneladas de agua 
en toda la superficie de su cuerpo. No 


existe ningún otro animal de los que a 


veces se ponen en contacto con la 
atmósfera, capaz de soportar presiones 
semejantes. Ciertos peces que viven 
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en los abismos del océano, revientan 
cuando se les saca a la superficie, por 
quedar suprimida la presión para la 
cual están conformados; otros, en cam- 


Cuando las orcas atacan a una ballena de gran tamaño, les ayuda con frecuencia el pez-espada. El grabado 


Los mamíferos que viven en el mar 


obtener las barbas y la grasa. De la 
grasa se saca aceite y esperma; y las 
« ballenas » son insustituíbles para una 
infinidad de aplicaciones. Como el 


nos muestra a ese temible animal, que algunas veces perfora con su « espada » el casco de los buques de 


madera, acaso tomándolos por ballenas. 


bio, quedarían aplastados por el peso 
del agua si se los hiciera descender a 
grandes profundidades. Pero la ballena, 
merced a su colcha o envoltorio de 
grasa elástica, puede resistir las mayores 
presiones y salir luego a la superficie, 
sin sufrir el menor daño. 

El hombre pesca a este cetáceo para 


Este grabado representa al pez-sierra, que también suele ayudar a las orcas, cuando atacan a un cachalote. 
a velozmente, y, clavando la sierra en la parte blanda 
del cuerpo de su víctima, le hace con el canto aserra 


gigantesco cetáceo suele recorrer los 
mares desde las zonas polares hasta 
regiones templadas, las barbas o apén- 
dices córneos, sacados de la boca del 
animal, resisten todos los climas. El 
cetáceo que rinde mayor cantidad de 
aceite y placas córneas es el conocido 
con el nombre de ballena de Groen- 


mortal. El pez-sierra tiene mala dentadura, y sólo puede comer alimentos muy blandos. 
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landia, de una de las cuales se sacaron 
cerca de 2 toneladas de placas y 275 
barriles de aceite. 

NoE CASO DE UN HOMBRE QUE ESTUVO 


A PUNTO DE PERECER SEPULTADO EN 
LA LENGUA DE UNA BALLENA 


Hace años, se exhibió una ballena 
muerta, que era más grande que las 
que hemos mencionado. De la cabeza 
a la cola media 40 metros, y pesaba 200 
toneladas; su cabeza era de 6 metros, 
y entre sus mandíbulas pudieron colo- 
carse 152 muchachos. Otra, que fué ex- 
puesta en Londres, pesaba 240 tone- 
ladas; su cabeza. tenía cerca de siete 
metros; el espinazo, más de 20; y su 
cola, uno, con una anchura de más de 
seis. El peso de su carne llegó a 83 
toneladas, y el de su esqueleto a 353. 
Se sacaron 18.000 litros de aceite de la 
grasa, y 800 placas de la boca. Este 
monstruoso ejemplar, según opinión de 
los sabios, debía de contar cerca de 
1000 años de edad. : 

En cierta ocasión se pescó una ballena 
en el Támesis, y la gente acudió luego 
a examinarla. La boca estaba sostenida 
con puntales, a fin' de mantenerla 
abierta, y a un hombre se le antojó 
meterse dentro y andar sobre la lengua 
del cetáceo. Pero ésta, por efecto del 
calor, se había reblandecido de tal 
modo, que el infeliz, a los pocos pasos, 
empezó a hundirse en aquella especie 
de pulpa, que le fué cubriendo más 
más, hasta dejarlo casi sepultado. Hubo 
necesidad de acudir sin demora en su 
auxilio, con una pértiga, a la cual con- 
siguió agarrarse, salvándose de este 
modo de una muerte segura. Por aquí 

odremos colegir el enorme tamaño de 
ha lengua de la ballena. 

Trataremos ahora de los cetáceos 
dentados. El mayor de todos ellos es el 
cachalote, »cuya mandíbula superior 
carece de dientes, pero que tiene en la 
inferior unos cuarenta o cincuenta, cada 
uno de los cuales pesa uno o dos kilos. 
Esas mandíbulas son enormes, pues el 
tamaño de la cabeza es casi la tercera 
parte del de todo el cuerpo—que mide, 
en muchos casos, de 20 a 25 metros. 
Estas dimensiones se refieren a los 


machos, pues las hembras son algo más 
pequeñas. La cabeza del cachalote 
encierra una substancia grasa llamada 
esperma de ballena; la cámara que la 
contiene está situada detrás de las fosas 
nasales, de las que la separa una espesa 
pared de hueso, de forma semicircular, 
y de uno a dos metros de altura. Cuando 
se ha cogido a un cachalote, se le abre 
la cabeza y se saca el aceite que contiene, 
por medio de cubos. De este aceite, una 
vez refinado, se obtiene el espermaceti, 
con el cual se hacen las mejores velas y 
muchas clases de ungiientos. De un 
cachalote que tan sólo medía 18 metros, 
se sacaron 100 barriles de aceite, y 24 de 
espermaceti, obtenido al refinarlo. Otro 
extraño producto que se saca del 
cachalote es el ámbar gris. Es una 
substancia grasienta, de color gris 
moteado, en la cual se convierte una 
parte de los alimentos digeridos por 
el cachalote—del mismo modo que el 
gato de algalia transforma algo de lo 
que come en la materia almizcleña lla- 
mada comúnmente algalia. 

Por espacio de siglos se recogió dicha 
substancia en la superficie del mar, 
donde solía flotar, y por eso creyó la 
gente que era una especie de ámbar; 
pero sabemos ahora que lo produce el 
cachalote, en cuyo cuerpo se han hallado 
a veces más de 20 kilos de ese producto. 
En otros tiempos se empleaba el ámbar 
gris para usos medicinales, pero ahora 
se utiliza únicamente para hacer per- 
fumes. Los fabricantes, cuando abun- 
da, lo pagan a razón de más de 300 
pesos oro el kilo; pero, cuando está 
escaso, llegan a dar por él hasta tres 
veces más. Un cachalote que encerrase 
20 kilos de ámbar gris, valdría, por 
tanto, de 6.000 a 20.000 pesos oro, úni- 
camente por lo que se refiere a ese pro- 
ducto, y sin contar el valor de su aceite 
o de su esperma. 

]*S BATALLAS QUE SE DAN EN EL MAR 


ENTRE LOS GRANDES CETÁCEOS DEN- 
TADOS 


Los hombres, en su afán de pro- 
curarse substancias tan valiosas como 
las ballenas, el ámbar gris, el aceite y 
la esperma, persiguen sin piedad a la 
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TRES EXTRAÑOS HABITANTES DE LOS MARES 


El delfín es el animal más travieso que hay en el mar. Se alimenta de toda clase de peces y matiscos. Los 
delfines suelen reunirse en manadas, y dan brincos y tumbos en el agua, como niños juguetones. 


1 E 7 ES E Ss » y : 


a E E ATT E a E z ESA E o sz «sal z de e 
cetáceo, conocido con el nombre de dugongo; a los antiguos nave. 
pez. Cuando amamanta a su hijuelo lo sostiene entre las patas, 
bre las olas, creyeron los marinos que eran seres humanos. 


y, al verles asomar a ambos la cabeza so 


El manatí pertenece a la misma familia que el dugongo. A los dos se les llama sirenios, por su supuesto 
parecido con las sirenas mitológicas. El manatí suele subir la corriente de los ríos en busca de alimento, 
mientras que el dugongo no sale casi nunca del mar. Ambos se nutren de plantas acuáticas. 
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ballena y al cachalote, hasta tal punto, 
que en algunos mares, donde antes eran 
abundantes, no se encuentra ya casi ni 
uno solo de esos animales. El mar, por 
fortuna, es extenso y profundo, de 
manera que las ballenas hallarán siem- 
pre algún lugar recóndito, donde los 
hombres no puedan cazarlas. Pero 
tienen otros enemigos, además del 
hombre. Los cachalotes se combaten 
unos a otros con ferocidad, entablán- 
dose entre los machos batallas for- 
midables. Hanse hallado cadáveres de 
esta clase de cetáceos, cuyas mandíbulas 
estaban como entrelazadas; ambos com- 
batientes habían «muerto luchando y, 
en sus últimas convulsiones de agonía, 
las mandíbulas del uno habían apretado 
- tan estrechamente a las del otro, que 
llegó a ser imposible separarlas. Los 
cachalotes, sin embargo, no se devoran 
entre sí, 


E* ANIMAL MÁS VORAZ DEL MAR 


Hay un cetáceo de la familia de los 
delfínidos, llamado orca, que en cierto 
modo es caníbal, pues se come a sus 
congéneres. La orca tiene dientes en las 
dos mandíbulas, y es el ser más voraz 
de cuantos viven en el mar. Se sabe de 
una de ellas que engulló, una tras otra, 
varias focas enteras. Si bien hay orcas 
cuyo largo es de más de 6 metros, no son 
de talla bastante grande para sostener 
con el cachalote un combate singular; 
de manera que se juntan, formando 
bandas, como los lobos, cuando van de 
caza. Atacando repetidas veces, en gran 
número, y valiéndose de sus potentes 
mandíbulas, consiguen agotar las fuerzas 
de los más grandes balénidos, a los que 
matan para devorarlos. Tienen con fre- 
cuencia como aliados al pez-sierra y al 
pez-espada, 

Aunque estos dos nombres sean pare- 
cidos, se trata de dos peces muy distin- 
tos. El último tiene un gran chuzo, 
a manera de espada, que le crece en el 
extremo del hocico, mientras el primero 
lleva en el mismo sitio una gran placa 
de durísimo hueso, de cuyos cantos 
salen unos dientes, que semejan los de 
una sierra. El pez-espada se arroja con 


violencia sobre su enemigo y le clava 
su dardo; el pez-sierra embiste en forma 
parecida, pero no clava su arma para 
luego sacarla inmediatamente, como lo 
hace el primero, sino que después de 
haberla hundido en la carne del adver- 
sario, se sirve de ella como de una sierra, 
produciendo una tremenda herida, que 
es mortal para la misma ballena, con 
todo y ser señora de los mares. Algunas 
veces los peces-espada y los peces-sierra 
se juntan con las orcas, para atacar a 
un cachalote o a una ballena. El pez- 
espada llega a tener una longitud de 6 
metros, y el pez-sierra, de más de tres; 
se comprende que las pobres ballenas 
corran gran peligro cuando las acosan 
enemigos tan feroces y tan bien arma- 
dos. 

TI! FUERZA MARAVILLOSA QUE POSEE 

EL PEZ-ESPADA 

La fuerza del pez-espada es tan ex- 
traordinaria, que parece increible; citare- 
mos dos ejemplos, que demuestran el 
formidable poder de esta fiera marina. 
Uno de ellos confundió a un barco con 
una ballena, y arremetiendo contra él, 
traspasó de parte a parte con su espada 
el forro de cobre que protegía el casco 
del buque, una plancha de madera - 
de un grueso de 6 centímetros, una viga 
espesa, de 19, y otra plancha de 5 cen- 
tímetros, Aun entonces no se hubiera 
detenido, si no se le hubiera roto la 
punta de la espada. 

Otro pez-espada, al atacar a un barco 
ballenero, hundió su espada en el casco 
de la embarcación, atravesando una 
lámina de cobre, una plancha de roble 
muy duro, de 43 centímetros de espesor, 
y, por último, las paredes de un barril 
de aceite, quedando allí clavada el arma 
tan estrechamente, que no se derramó 
ni una gota del líquido. Esos son los 
adversarios naturales a que han de 
hacer frente el cachalote y la ballena. 
Esta última no ataca nunca a otros 
animales de gran tamaño, pues es el 
ser más inofensivo que existe en todos 
los mares, excepto cuando está exas- 
perada por los ataques de sus enemigos. 

Entonces resulta temible, pues con un 
golpe destroza una embarcación, o la 
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Este grabado representa al llamado león de mar, La morsa o vaca marina es un animal monstruoso, 
que pertenece a la gran familia de las focas. Todas de unos cuatro metros de largo, de peso considerable, 
éstas nacen en tierra firme o en la superficie de los y que se mueve con dificultad cuando se halla en tie- 
* témpanos de hielo, y las madres han de enseñar a rra. Se vale de sus grandes colmillos para desente= 
nadar a sus hijuelos. Los cazadores las persiguen rrar los: mariscos de que se alimenta. Se bate con 
con ahinco, para vbtener sus pieles y su grasa. mucha bravura para defender a sus pequeñuelos. 


rm E 


El grabado pequeño muestra una foca común. El otro representa a un cistóforo proboscideo o foca 
elefantina. Su tamaño es superior al del elefante de tierra, pues mide de 6 a 9 metros de largo, y tiene un 
ruedo que alcanza 4 6 6. Su cuerpo contiene más de 300 litros de aceite puro. 
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lanza fuera del agua, mientras que de un 
mordisco puede hacerla pedazos. 


E! NARVAL, AN/MAL MARINO QUE PER- 
TENECE TAMBIÉN AL ORDEN DE LOS 
CETÁCEOS 


No parece, a primera vista, que las 
marsopas y los delfines estén relaciona- 
dos con las ballenas, pero pertenecen al 
grupo de los cetáceos dentados. El más 
curioso de todos éstos es el narval, 
llamado también unicornio marino, por- 
que tiene un largo cuerno de marfil que 
le sale del hocico. Este cuerno es muy 
distinto del que lleva el pez-espada en 
la mandíbula superior; los hijuelos del 
narval tienen dos pequeños colmillos, 
los cuales no les crecen más a las 
hembras, pero en los machos, uno de 
esos colmillos se desarrolla y alcanza un 
tamaño considerable. Ocurre esto con 
el izquierdo, y entre tanto el derecho no 
hace más que endurecerse. El colmillo 
izquierdo se convierte en un cuerno de 
marfil, estriado en espiral, y de 2 a 3 
metros de longitud. Por medio de esta 
arma, el narval puede causar grandes 
daños a los peces y a las embarcaciones 
de pesca; pero no tiene dientes de los 
ordinarios, y ha de contentarse con 
comer cosas blandas, tales como pulpos, 
y otros animales análogos. 

Pariente próximo del narval es la: 
beluga o ballena blanca, de cuya piel 
se hace la mayor parte del llamado 
«cuero de marsopa». Es un animal 
muy apreciado por los esquimales, 
quienes comen su carne, sacan aceite 
de su grasa, utilizan su piel para diver- 
sos objetos y alimentan a los perros 
con lo que ellos mismos no pueden 
comer. Vemos, pues, que son muchos 
los animales marinos pertenecientes a 
la familia del delfín. 


I* ARMADURA HUESOSA QUE LLEVABAN 
EN TIEMPOS PASADOS LOS GRANDES 
MONSTRUOS MARINOS 

Uno de los cetáceos que se hallan con 
más frecuencia en las costas del Atlán- 
tico es la marsopa, esbelto y bonito 
animal, cuyo largo alcanza metro y 
medio. Tiene más de cien dientes, y sus 


mandíbulas, al cerrarse, encaian de un 
modo tan perfecto, que cuanuu coge un 


salmón, un arenque o un escombro, no 
es fácil que la víctima se escape. Sus 
orejas son diminutas, observándose 
junto a ellas un asomo de pabellón. Se 
ha descubierto, además, un detalle 
interesante, y es que la marsopa tiene 
en la aleta dorsal cierto número de 
prominencias callosas. 

Estas prominencias pueden ser los 
restos de la armadura huesosa que lleva- 
ban los monstruos del mar en épocas 
remotísimas, cuando ya no los hubo que 
tuviesen pelo. 

En los acuarios situados junto al mar 
puede verse a veces alguna marsopa 
viva. Se las tiene en agua de mar re- 
novada con frecuencia, y se las alimenta 
con arenques. Nadan de un lado a otro 
con la misma velocidad que pudiera 
correr un perro, y al llegar a la extremi- 
dad de la cisterna, dan una vuelta tan 
limpia y rápida como la que da un 
pájaro en el aire. Permanecen mucho 
tiempo debajo del.agua, sin respirar. 

Los delfines son algo mayores que las 
marsopas, de las que también se di- 
ferencian por la forma de la cabeza. La 
marsopa tiene la cabeza corta, mientras 
que el delfín presenta una especie de pico 
parecido al de un gran pájaro, y está 
provisto de más de 120 dientes, número 
superior al que puede hallarse en la boca 
de cualquier otro animal. Su alimento 
es el mismo que el de l¿. marsopa, pero 
le gustan los mariscos o testáceos, y los 
peces que nadan con rapidez. 


E! ANIMAL MÁS JUGUETÓN DEL MAR, CUYAS 
MANDÍBULAS ESTÁN "ROVISTAS DE MÁS 
DE CIEN DIENTES 


Los delfines son los animales más 
juguetones que hay en el mar, Se 
reúnen en bandos de veinte o treinta, 
y se les ve dando saltos y tumbos en las 
olas, como la ardilla en las ramas de los 
árboles. Los delfines siguen a los buques 
por espacio de centenares de millas, y 
por rápida que sea la marcha, nunca se 
quedan rezagados. La marsopa tiene 
voz, y se la oye gritar en trances apura- 
dos; también la tiene el delfín, pero se 
sirve de ella para llamar a sus compañe- 
ros. Su voz semeja al mugido lejano de 
una vaca. 
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No es el mugido de los delfines, ni el 
aspecto de las marsopas, lo que ha dado 
lugar a creer en la existencia de las 
sirenas. Estas imaginarias creaciones 
de la fábula son en realidad dos mamí- 
feros marinos, llamados respectivamente 
manatí y dugongo. Juntos forman una 
familia, o grupo, conocido con el nombre 
de sirenios—que se les ha dado por su 
semejanza más o menos imaginaria con 
las sirenas de la mitología. Su aspecto, 
a primera vista, se parece más bien al 
de la marsopa; pero no se nutre de peces, 
sino de algas y de plantas acuáticas. 
El dugongo de Malasia vive en mares 
poco profundos; el manatí de América 
penetra por los ríos y se come las plantas 
que crecen en sus cauces. Estos dos 
animales tienen la cabeza redonda y de 
color negro. 

Cuando dan de mamar a sus hijuelos, 
los sostienen entre sus patas o aletas, de 
manera que las cabezas de la madre y 
de su cría asoman fuera del agua. Al 
verlos, los navegantes se figuraron que 
aern sirenas. Durante miles.de años se 
creyó que esos seres eran hombres y 
mujeres-peces, es decir, con cola de pez. 
Ambos son al presente muy escasos. El 
manatí solía abundar mucho en las cos- 
tas de la Florida y en todos los contornos 
del Golfo de Méjico; pero ahora sólo que- 
dan unos pocos, que se conservan cuida- 
dosamente en la Florida, y en Yucatán. 
Hay, no obstante, otra especie que 
abunda todavía en el Brasil. 

2 FAMILIA DE LAS FOCAS Y SU UTILIDAD 
PARA EL GÉNERO HUMANO 

Las focas pertenecen a un gran grupo 
de animales peludos y de sangre caliente, 
que viven en el mar o en sus orillas. 
Son carnívoros, esto es, comedores de 
carne; y, cuando se examinan sus dien- 
tes u otras partes internas de su cuerpo, 
se ve que están relacionados con lo; 0sos 
y los perros que vivieron en tiempos 
pasados. 

Las focas se dividen en dos clases: la 
de las focas comunes o lobos marinos, y 
la de los osos marinos u otarias. Estos 
grupos se diferencian en muchos carac- 


teres, pero basta por ahora con que. 


mencionemos que las patas posteriores 


de la foca común se extienden facia 
atrás, en línea recta, y están unidas casi 
enteramente, en forma que no pueden 
servirle para otra cosa que para nadar, a 
modo de la cola de los peces; mientras que 
esas patas, en el oso marino, están sepa- 
radas y pueden moverse, permitiéndole 
al animal caminar bastante de prisa 
cuando se halla en tierra firme. La 
foca, por otra parte, carece de orejas 
externas, mientras que son visibles las 
del oso marino. Este último se halla en 
la región septentrional del Pacífico, y en 
las cercanías del continente Antártico, 
habiéndolos también en las costas del 
extremo sur de América; pero la foca 
común existe en todos los mares, aunque 
abunda más en las regiones árticas y en 
el Atlántico del Norte. La especie más 
conocida es la de pelo pardo, que vivía 
antiguamente en las costas de la Escan- 
dinavia, de Francia y de la Gran Bre- 
taña; otra especie, parecida a ésta, 
habita en el Mediterráneo, y aun en 
mares interiores, o lagos salados, como 
el Caspio y el Baikal—1o cual demuestra 
que en tiempos pasados comunicaban 
con el océano. Estas focas se ven algu- 
nas veces en las costas de los Estados 
Unidos del Norte de América, pero se 
las ha perseguido con tanta saña, que es 
ahora muy raro hallarlas más al sur de 
Terranova. 

Hay otras muchas clases de focas que 
visitan las regiones árticas o que viven 
en ellas, constituyendo el principal re- 
curso de los naturales del Labrador, de 
la Groenlandia y de las islas árticas, 
quienes de ellas sacan el alimento para 
personas y perros, el vestido, la cale- 
facción y el alumbrado. Las focas, du- 
rante el verano, se internan en dirección 
al norte, hasta donde se lo permiten los 
témpanos de hielo, recorriendo las ba- 
hías y bajos para coger los pescados que 
están desovando en aquellos lugares. 
Esa es la temporada en que salen a caza 
los osos blancos y los esquimales— 
éstos persiguen a las focas, matándolas 
en gran número a lanzadas y a tiros, 
o cogiéndolas por medio de trampas; de 
la piel de algunos de esos animales 
hacen tiendas y arneses, de la de otros, 
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ropa interior y vestidos de distinta 
clase; mientras que la carne y el aceite 
de todos ellos son almacenados, para 
servir de alimento en el invierno siguien- 
te, o para arder en las lámparas de 
piedra que suministran el calor y la luz 
en las cabañas de los esquimales. 

Los fríos rigurosos del invierno obli- 
gan a la mayoría de las focas a retirarse 
hacia el sur; y cuando en la primavera 
empieza el deshielo, y se desprenden 
grandes bancos o témpanos que las 
corrientes arrastran hacia el sur, las 
focas se amontonan a millares sobre esos 
témpanos, que se las llevan flotando por 
los mares. En las mencionadas balsas 
de hielo suelen nacerles los pequeñuelos, 
saliendo luego a su encuentro multi- 
tud de barcos de pesca procedentes de 
Terranova. No bien tropiezan con uno 
de dichos bloques flotantes, desembar- 
can los marineros y matan a todas las 
focas, sean jóvenes o viejas, a tiros o a 
garrotazos, llevándose cargamentos en- 
teros de cadáveres de esos animales, 
para convertir sus pieles en cuero y ex- 
traer de sus carnes el aceite. 

E: ENORME ELEFANTE QUE SE PASEA 
POR LOS MARES 

Hay una especie de foca, oriunda de 
las regiones antárticas, a la cual, por su 
figura, y por su fuerza y corpulencia, 
se le ha dado el nombre de cistóforo 
proboscídeo o foca elefantina. Es real- 
mente un animal gigantesco, pues cuan- 
do ha alcanzado su pleno desarrollo, 
mide de seis a nueve metros de largo, 
por cuatro o seis de circunferencia. Sus 
dimensiones son, por tanto, mayores 
que las del elefante de tierra, Tiene el 
hocico de forma alargada, como una 
trompa de elefante. Cuando está en 
tierra, sus movimientos son muy lentos 
y torpes, y ha de ir saltando con sus 
aletas delanteras, como un hombre 
cuyas piernas estuviesen estrechamente 
atadas. Ha sido, pues, posible matarlas 
con tanta facilidad, que la raza ya casi 
se ha extinguido. 

NA FOCA QUE NOS SUMINISTRA ABRIGOS 
Y GORRAS DE PIELES 

El grupo de las focas orejudas com- 

prende las focas con cresta carnosa, y 


una bolsa cubierta de pelo en la mandí- 
bula inferior; se llaman también « leones 
marinos », y viven en las costas peñas- 
cosas, al oeste de Norteamérica, pudien- 
do vérselas en muchas casas de fieras; 
y, además, los osos marinos, de los cuales 
se sacan pieles que sirven para con- 
feccionar abrigos u otras prendas de in- 
vierno. La piel de las demás focas es 
peluda, y puede recibir diversas aplica- 
ciones; pero ninguna otra especie posee 
esa piel de abrigo, que resulta tan fina 
y hermosa después que la ha adobado 
el peletero, quitándole los pelos bastos 
y tiñéndola de manera que su color ama- 
rillo sucio se convierta en negro lustroso. 

Esta clase de focas se encuentra úni- 
camente en el Pacífico del Norte. Se 
reúnen en bandas que van nadando por 
alta mar durante la mayor parte del 
año, durmiendo sobre la superficie y 
nutriéndose de peces; sin embargo, en 
la primavera, se vuelven todas de cara 
al norte y toman rumbo hacia el mar de 
Behring. :Su propósito es alcanzar cier- 
tas islas de aquellos parajes, apartadas 
del continente, y permanecer en ellas 
hasta que nazcan sus hijuelos—uno por 
cada madre. Solían, en tiempos pasa- 
dos, reunirse en esos islotes millones de 
focas, verdaderos ejércitos compuestos 
de numerosas hembras guiadas por un 
gran macho. Esa enorme multitud de 
focas se comportaba como un rebaño de 
bisontes. Se arrastraban por las playas 
y trepaban a las lomas, en dirección al 
interior del continente. Las focas se 
quedaban en las islas durante los dos o 
tres meses de verano, sin tomar alimen- 
to alguno; y, cuando al llegar al mes de 
Septiembre empezaban a marcharse, se 
hallaban tan sumamente débiles, que 
apenas si podían arrastrarse; además, 
había entre ellas miles de pequeñuelos 
que todavía no sabían nadar, cosa que 
es preciso enseñarles, 

Parecía, en aquellos tiempos, que por 
grande que fuera el número de focas que 
matasen los cazadores, volverían otras 
tantas a las islas al año siguiente; 
pero, después de pasados algunos años, 
se notó que disminuían, y ahora, tras 
un siglo de continua carnicería, tan sólo 
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queda un pequeño rebaño, que acude 
a una de las islas, donde solían antes 
reunirse en incontables multitudes. El 
gobierno norteamericano, y los de otras 
naciones, han intentado de diversos 
modos poner coto a la matanza y con- 
servar el rebaño. Pueden, efectiva- 
mente, proteger a las focas, mientras 
éstas crían en las islas, pero no hay 
medio de preservarlas de los que las 
persiguen en barcos rapídisimos, proce- 
dentes de los puertos de los Estados 
Unidos, de Rusia, del Canadá, del Japón 
y de la China, y que las matan en alta 
mar. A consecuencia de esto, la piel de 
foca ha llegado a ser muy rara y muy 
costosa. 

Las focas, de igual modo que los ca- 
mellos y las ballenas, pueden cerrar 
herméticamente las ventanillas de la 
nariz, de manera que no penetren en 
ella cuerpos extraños. Esta facultad 
les es indispensable cuando se hallan 
bajo el agua. Las focas pueden perma- 
necer sumergidas mucho tiempo, sin 
respirar. Ofrecen otra particularidad 
curiosa, y es que, si bien en el mar, y 
nutriéndose de un modo regular, se po- 
nen sumamente gordas, pueden estar sin 
comer por espacio de tres meses seguidos. 
15 MORSA O VACA MARINA, ANIMAL Gl- 

GANTE, CON COLMILLOS DE PURO MARFIL 

La morsa no debería incluirse en la 
familia de las focas, pues no pertenece 
realmente a ella. Su cuerpo es muy 
parecido al del cistóforo proboscídeo, 
y pertenece al grupo de los triquéquidos. 
Alcanza un tamaño enorme; las hay de 
cuatro o cinco metros de largo, y cuyo 
peso es extraordinario. Puede andar 
cuando se halla en tierra, si bien ren- 


queando de un modo extraño. Lo que 
más le caracteriza son sus enormes col- 
millos de la mandíbula superior, los 
cuales le crecen hacia abajo, como los 
del tigre prehistórico. Estos colmillos 
son del marfil más puro, y miden 60 
centímetros desde la punta hasta la 
raíz. A pesar de su aspecto monstruoso, 
la morsa es uno de los animales más 
inofensivos que hay en el mar. Con 
sus potentes colmillos escarba el fondo 
submarino, en busca de los mariscos y 
otros seres diminutos que le sirven de 
alimento. 

E! CARIÑO QUE TIENE LA MORSA A SUS 

PEQUEÑUELOS 

La morsa vive en las regiones árticas, 
y también a lo largo de las costas meri- 
dionales de Sudamérica, en la Pata- 
gonia y Cabo de Hornos. 

Siempre que puede hacerlo, se echa 
al mar cuando es atacada; pero, si se 
ve forzada a entablar combate, puede 
producir, con sus colmillos, unas heridas 
terribles, : 

Se la caza para obtener su piel, su 
grasa y sus cerdas. La morsa, como to- 
das las focas, tiene unas cerdas muy 
fuertes alrededor de la boca. Tal vez le 
sirvan de tentáculos, como las del gato 
y otros animales; pero se cree que su fin 
es parecido al que tienen en las ballenas, 
o sea la pesca—digámoslo así—de los 
mariscos y demás animálculos de que 
se nutren las morsas. Éstas, como 
las focas, quieren mucho a sus hijuelos. 
El macho sacrifica su vida para defen- 
derlos; por eso los cazadores matan pri- 
mero a la madre y a los pequeños, pues 
saben que el macho permanecerá lu- 
chando hasta el último momento. 
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